En los años 60 aparecen autores Humanistas como “tercera fuerza” a la hora de enfrentarse al estudio del desarrollo de la enseñanza de una forma diferente al conductismo (visión reduccionista de la conducta humana porque sólo estudian lo observable) y al psicoanálisis (no están de acuerdo sobre el sentido de los mundos inconscientes).

  CONDUCTISMO  cómo actúa el alumno

  COGNITIVISMO  cómo piensa el alumno

 HUMANISMO  cómo siente, (sentimientos base de la conducta). 

El Humanismo aporta la preocupación por los sentimientos del alumno, se preocupa por cómo siente. Introduce también conceptos (muy de moda) como “motivación”, “inteligencia emocional”...

El Humanismo plantea que es importante mantener los deseos de aprender del alumno, sobre todo para mantener la motivación  un alumno motivado se compromete, tiene éxito escolar, etc. 

Su objetivo no es crear ciudadanos listos sino buenos ciudadanos.

El profesor deberá tener una serie de cualidades según Rogers: 

1) Será auténtico, coherente, congruente con sus principios morales.

2) Deberá ser también empático (deberá ponerse en lugar del alumno para entenderlo)

3) Deberá aceptar al alumno tal y como es para darle la posibilidad de crecer como  persona. 

